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procesos cognitivos, ha habido una consideración ya clásica 
respecto al control jerárquico que las estructuras neurales 
superiores ejercen sobre las estructuras inferiores, de tal 
suerte que los procesos cognitivos configuran los procesos 
emocionales. Esta aproximación plantea la existencia de 
un eje unidireccional “de arriba hacia abajo” en virtud del 
cual los procesos cognitivos superiores de ambos hemisfe-
rios determinan la naturaleza de la experiencia emocional. 
Esta consideración tradicional del control jerárquico de 
la activación emocional situaba en la neocorteza la parte 
superior de la jerarquía que ejerce un control general sobre 
las restantes estructuras nerviosas. Esta forma de entender 
el control homeostático de la activación en el organismo 
había subrayado el papel de la formación reticular, y más 
particularmente el SARA, como el núcleo esencial para 
entender el nivel de activación. Es decir, la corteza, que 
es el destino de la activación producida en la formación 
reticular, pone en funcionamiento diversos sistemas para 
controlar dicha activación, determinando el tipo y cualidad 
de respuesta de las estructuras inferiores. Sin embargo, en 
la actualidad, el mayor grado de conocimiento de las dis-
tintas estructuras implicadas permite delimitar con mayor 
exactitud la implicación real de cada una. Esta segunda 
perspectiva se argumenta en un sentido “de abajo hacia 
arriba”, aceptando que la activación emocional puede in-
fluir y condicionar la actividad de los procesos cognitivos 
superiores. Esta segunda orientación está fundamentada 
en los siguientes argumentos: por una parte, la formación 
reticular no está integrada por un sistema unitario, sino 
que existen, al menos, cuatro subsistemas que la confor-
man: dopaminérgico, noradrenérgico, serotoninérgico y 
colinérgico. Esto pone de relieve la capacidad funcional de 
las estructuras subcorticales, en las que probablemente se 
localizan los mecanismos que controlan los procesos emo-
cionales, para influir “afectivamente” sobre las estructuras 
superiores que controlan los más “asépticos” y racionales 
procesos cognitivos. 

Por otra parte, es conocido que la activación de un or-
ganismo es el resultado de la interacción de varios sistemas 
y estructuras, resultando que la corteza no es siempre el 
máximo órgano de la activación de un organismo. A partir 
de los clásicos estudios de Rumelhart y McClelland (1986), 
uno de los principios fundamentales relacionados con el 
conexionismo cerebral para explicar la activación podría ser 
conceptualizado, según la terminología de la arquitectura 
computacional, como “desde abajo hacia arriba abriéndose 
en abanico”. Es decir, las conexiones más amplias y gene-
ralizadas se originan en el vértice inferior de una hipotética 
pirámide invertida (el troncoencéfalo) y se proyectan hacia 
arriba dispersándose en todos los sentidos. Esta idea se 
complementa con otro principio básico denominado de 
reciprocidad. Según este principio, cada zona que recibe 
un impulso activador envía una proyección de feedback 
a la zona de origen. Es decir, según la argumentación 

computacional para la activación se produce un fenómeno 
conceptualizado como “desde arriba hacia abajo, concen-
trándose en un punto”. Con estos dos principios, el nivel 
de activación de un sujeto en un momento dado se puede 
entender desde la consideración de los diversos sistemas 
y estructuras implicados. Esta argumentación general de 
Derrybery y Tucker (1991), continúa exponiendo Palmero 
(1996), pone de relieve cómo los procesos primitivos del 
troncoencéfalo y sistema límbico ejercen las formas más 
generalizadas de control sobre los procesos emocionales y 
motivacionales. A medida que vamos ascendiendo en esta 
estructuración del sistema de activación, la especificidad 
es mayor. La importancia de la corteza en este complejo 
sistema de activación ha sido reiteradamente argumentada 
por los diferentes estudiosos del tema. Los sistemas límbico 
y paralímbico adquieren también una relevancia especial 
si pensamos en su localización filogenética, concretamente 
entre el troncoencéfalo y la corteza. Así, en la actualidad 
se conoce que la evolución de los grandes hemisferios 
cerebrales procede de los sucesivos crecimientos operados 
en la amígdala y el hipocampo. Por tanto, es lógico pensar 
que las conexiones entre el sistema límbico y el sistema 
paralímbico con la corteza también tienen características 
ascendentes (cfr. Palmero 1996).

El control ejercido desde el sistema límbico, concreta-
mente desde la amígdala y el hipocampo, sobre la corteza 
se lleva a cabo de varias formas: a) mediante proyecciones 
hasta las zonas inferiores de la corteza, regulando los 
efectos de las proyecciones ascendentes dopaminérgicas, 
serotoninérgicas y colinérgicas; b) mediante proyecciones 
hasta el estriado, modulando el circuito cortico-estriato-
talámico-cortical; c) mediante proyecciones hasta los 
núcleos anterior y dorsomedial talámicos, modulando el 
circuito cortico-talámico-cortical y d) mediante proyeccio-
nes directas hasta la corteza. En última instancia, el nivel de 
activación emocional de la corteza no sólo depende de sus 
propios mecanismos para auto-controlar los efectos de las 
estructuras inferiores, también puede ser regulado por las 
propias estructuras que se encuentran en un plano inferior. 
O, lo que es lo mismo, los procesos emocionales implican 
complejos mecanismos de ajuste y equilibrio funcional 
(homeostasis) que garantizan la capacidad adaptativa básica 
de cualquier organismo. 

Por otra parte, desde hace tiempo se conoce que la esti-
mulación eléctrica de determinadas estructuras cerebrales, 
como la corteza límbica, la amígdala, el giro cingular, los 
núcleos septales, el hipocampo, el estriado ventral y las 
áreas mesencefálicas relacionadas, desencadena coherentes 
patrones de respuesta que denotan la existencia de estados 
emocionales. 

Panksepp (1989) indica que la organización básica de 
las emociones parece estar localizada en las estructuras 
subcorticales, homólogamente estructuradas en todos los 
mamíferos, y no en la neocorteza, cuya implicación parece 
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bastante escasa. En suma, el hipotálamo y las estructuras 
más directamente relacionadas con él representan los 
elementos a estudiar en los procesos emocionales. Sin 
embargo, como señala Gainotti (1989), es necesario tener 
precaución en el estudio, ya que los efectos tras la estimula-
ción del hipotálamo ventral podrían deberse a la activación 
de fibras de paso localizadas en la misma zona. 

En definitiva, es preciso destacar la importancia de la 
amígdala. Como indica Doty (1989), existe bastante eviden-
cia de que esta estructura juega un papel fundamental en la 
expresión, y probablemente también en la experiencia, de 
la emoción, tanto en el ser humano como en los animales 
inferiores. Filogenéticamente hablando, la amígdala posee 
un larga historia en cuanto a su implicación en la evaluación 
de los estímulos ambientales; al menos en los primates, la 
amígdala puede ser considerada como la estructura principal 
en el sistema motivacional-afectivo, debido a que posee 
aferencias y eferencias, por una parte, con la neocorteza, 
para extraer información sensorial; por otra parte, con el 
hipocampo, para almacenar y recuperar información y, por 
último, con el hipotálamo y el sistema nervioso autónomo, 
para controlar la respuesta motora y hormonal. 

Algunos autores (Barret, 2006; Storbeck y Clore, 2007) 
sugieren que no existen centros cerebrales dedicados a 
emociones específicas, como el miedo o la alegría, sino que 
existen áreas muy específicas que están muy involucradas 
en los procesos emocionales, como la amígdala, que aún 
estando muy implicada en el procesamiento del miedo, no 
está específicamente dedicada a esta emoción, sino que en 
ella subyace la modulación de sistemas neurales con proce-
samiento cognitivo e implicaciones en conductas sociales en 
respuesta a estímulos emocionales (cfr. Phelps, 2006).

Por otro lado, hay que considerar que entre ambas 
amígdalas existe una pobre conexión interhemisférica, al 
menos existen escasas fibras conectivas entre ellas, por lo 
que cada una pueda funcionar como un sistema unilateral 
haría que determinados procesos no sean conocidos com-
pletamente por el otro hemisferio, aunque también hay que 
considerar que en las capas más altas (neocórtex) sí existen 
interconexiones. 

Añadir además, como aspectos importantes en el estudio 
de la emoción, que: respecto a la participación de cada he-
misferio en los procesos emocionales, el hemisferio derecho 
parece más directamente implicado en la expresión de las 
emociones, ya que tanto en las emociones auténticas como 
en las fingidas, la parte izquierda de la cara muestra una 
mayor intensidad expresiva. También parece constatado 
que el hemisferio derecho es el responsable de los procesos 
emocionales con connotaciones negativas, como la tristeza, 
siendo el izquierdo el implicado en las emociones positivas 
(cfr. Palmero, 1996). Por otro lado, considerar la argumenta-
ción clásica de Pribram y McGuinness (1975) que distingue 
los procesos de “activación” y “arousal”. Para estos autores 
la activación está positivamente relacionada con los sistemas 

dopaminérgicos, actuando los sistemas colinérgicos como 
antagonistas de esta relación y el arousal está positivamente 
relacionado con los sistemas noradrenérgicos, actuando los 
sistemas serotoninérgicos como antagonistas. La activación 
está funcionalmente implicada para la acción, teniendo 
connotaciones de dimensión tónica, mientras que el arousal 
está funcionalmente implicado con la respuesta puntual del 
organismo a un estímulo sensorial, teniendo connotaciones 
de dimensión fásica. 

También enfatizar que la emociones representan un 
momento del proceso motivacional afectivo en el que se 
puede perfilar cómo una emoción es el resultado de una 
conducta motivada. Las emociones reflejan la relación 
entre los motivos (necesidades) y la probabilidad de éxito 
de realizar la conducta apropiada para llegar al objetivo o 
meta que satisface la necesidad. Por tanto, hablar de las 
reacciones corporales motoras expresivas características 
de la emoción implica necesariamente plantear la conexión 
entre emociones y conductas, es decir, el planteamiento de 
las emociones como motivadoras de conductas. Es lógico 
considerar entonces que las emociones posean rutas espe-
cíficas que activan los músculos esqueléticos para provocar 
determinadas conductas, como lo es el que provoquen 
reacciones expresivas motoras faciales que delimiten y 
nos permitan detectar emociones específicas, generalmente 
denominadas emociones básicas o innatas. 

Por último, algunas de las últimas aportaciones de la 
neurociencia afectiva, han puesto en entredicho la validez 
anatomo-funcional del concepto de sistema límbico, así 
como defienden la consideración de la afectividad como 
una función cerebral representada en todo el eje neuronal, 
en múltiples regiones y estructuras. Por ejemplo, Silva 
mantiene que el llamado “cerebro emocional” más que 
un sistema claramente delimitado es una compleja red de 
estructuras interconectadas cuya función en ningún caso 
es exclusivamente restringida al ámbito afectivo (Silva, 
2007, 2008).

La emoción desde la perspectiva Cognitiva

Las emociones son experimentadas continuamente. 
Nuestro estado emocional varía a lo largo del día en función 
de lo que nos ocurre y de los estímulos que percibimos. 
Esto no quiere decir que siempre seamos conscientes de 
ello y que sepamos describir qué tipo de emoción tenemos 
en un momento dado. Para entender el aspecto cognitivo 
de la emoción haremos referencia a Wukmir (1967), quien 
planteó que las emociones son respuestas inmediatas del 
organismo que le informan de lo favorable o desfavorable 
de una situación o estímulo concretos. Si la situación parece 
favorecer la supervivencia, la emoción experimentada sería 
positiva (alegría, satisfacción, etc.), de lo contrario se expe-
rimentaría una emoción negativa (tristeza, rabia, miedo). De 
esta forma, los organismos vivos disponen de una “brújula” 
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que va buscando aquellas situaciones que son favorables a 
su supervivencia y alejándole de aquellas que son negativas 
para la supervivencia. Esta valoración emocional es reali-
zada por mecanismos físico-químicos muy diversos y que 
dependen de la complejidad del organismo. Un organismo 
unicelular posee mecanismos simples para evaluar si una 
situación o estímulo es, o no, favorable, mientras que un 
mamífero posee mecanismos emocionales mucho más com-
plejos, en los que el sistema nervioso juega un papel crucial. 
Con la aparición y desarrollo del neocórtex, los procesos 
cognitivos entran a formar parte de la elaboración de las 
emociones, lo que conocemos como “procesamiento de in-
formación”, hasta un punto en que esos procesos cognitivos 
determinan en gran medida nuestras emociones (Wukmir, 
1967, cfr: González, Barrull, Pons & Marteles, 1998). Este 
procesamiento de información no siempre es efectuado de 
forma consciente, lo que explicaría en algunas situaciones 
no entender “qué nos pasa”. Por tanto, siendo la vida y la 
supervivencia lo positivo para un ser vivo, la emoción es el 
resultado de una medida (valoración) subjetiva de la pro-
babilidad de supervivencia del organismo en una situación 
dada o frente a estímulos determinados.

En las aproximaciones cognitivas iniciales de la emoción 
se defendía que la reacción ante una situación es de tipo 
fisiológico, consistente en un incremento difuso y genera-
lizado de la activación. Posteriormente, la interpretación 
cognitiva de dicha reacción fisiológica es la que determi-
nará la cualidad de la emoción (Marañón, 1924; Schachter 
& Singer, 1962; Mandler, 1975, cfr: Chóliz, 2005). En 
cualquier caso la emoción necesariamente surgiría como 
consecuencia de los dos factores que hemos señalado: 
activación e interpretación cognitiva. La magnitud de la 
reacción fisiológica determinaría la intensidad de la reacción 
emocional, mientras que los procesos cognitivos darían 
razón de la cualidad de la misma.

Posteriormente, Arnold (1960) señalaría que los pro-
cesos cognitivos no surgen solamente después de haberse 
producido una reacción fisiológica y como interpretación de 
la misma, sino que se produce una evaluación primaria de la 
situación ambiental antes incluso de la propia reacción fisio-
lógica. Se trata de una primera interpretación global del estí-
mulo como bueno o malo (es decir, agradable/desagradable, 
beneficioso/peligroso, etc.). Más recientemente, Mandler 
(1982) argumenta que, si bien las dos variables principales 
implicadas en la génesis de la reacción emocional son la 
activación y la interpretación cognitiva, es esta última la 
que determina la emoción. La activación solamente sería el 
sustrato. La relevancia de la activación sería muy limitada, 
ya que las personas solamente son capaces de distinguir 
entre una activación elevada y otra baja, pero no el nivel de 
otras variables fisiológicas concretas, de forma que el grado 
de activación ejercería un papel indiferenciado únicamente 
en el grado de intensidad de la emoción. Incluso la propia 
activación podría producirse por una incongruencia en los 

esquemas cognitivos (ocurrencia de un hecho inesperado o 
no ocurrencia de un evento previsto). Esta activación, a su 
vez, instiga a una interpretación cognitiva de la situación 
que es la que determinaría la cualidad de la emoción.

Así pues, desde Marañón a Mandler, los autores que 
defienden posiciones cognitivas han ido otorgando progre-
sivamente un papel de mayor relevancia a los procesos cog-
nitivos que el simple etiquetado de una reacción fisiológica, 
e incluso han destacado que lo verdaderamente necesario 
para que se produzca una emoción son los procesos cog-
noscitivos implicados (Chóliz, 2005).

En relación con los procesos valorativos, Lazarus (1966, 
1968, 1982, 1984) desarrolla la idea de que la emoción surge 
de una evaluación cognitiva del entorno y de nuestro interior. 
Para Lazarus, la emoción y la cognición son un fenómeno 
unitario que sólo puede observarse disociado en circunstan-
cias extraordinarias. Su concepto “appraisal”, traducido como 
evaluación, es un constante proceso de evaluación de los 
cambios que se producen en nuestro medio y el grado en que 
esos cambios afectan a nuestro bienestar. Lazarus distingue 
tres tipos de “appraisal”. El primero efectuaría una evaluación 
del entorno, según su significado para nuestro bienestar. El 
segundo evaluaría qué recursos adaptativos poseemos para 
hacer frente a esa situación (amenaza, beneficio, obstáculo, 
etc.) y el tercero (re-appraisal) nos proporcionaría una nueva 
evaluación acerca del éxito o fracaso obtenidos (procesos 
cognitivos). Las emociones surgirían de las relaciones o 
transacciones entre el individuo y sus entornos y constarían 
de tres elementos: 1) La serie de evaluaciones cognitivas 
implicadas en la situación; 2) La tendencia a actuar, que 
puede manifestarse o no; y que es la consecuencia directa 
de las evaluaciones efectuadas del entorno y 3) Un patrón de 
reacciones somáticas, de tal modo que cada emoción estaría 
asociada a un patrón de respuestas fisiológicas característico. 
Este último punto entra en desacuerdo con autores que parten 
de la hipótesis de la emoción como activación inespecífica. 

Basándose también en las ideas de “valoración” según 
Arnold (1970) y de motivación según Leeper (1970), 
Pribram (1970) desarrolla una teoría desde una perspectiva 
cognitiva de procesamiento de la información. Considera las 
emociones como “planes”, siendo éstos activados cuando el 
organismo está desequilibrado. Los planes, según Pribram, 
pueden ser de “acción”, que se relacionarían con procesos 
motivacionales, y de “no acción”, equivalentes a procesos 
emocionales. Desde un punto de vista neurofisiológico y 
cognitivo, Pribram (1992) pone de relieve que las estructuras 
neuroanatómicas implicadas en las emociones pertenecen 
al sistema límbico, siendo la amígdala y el hipocampo los 
más importantes. No obstante, como han señalado otros 
autores (Fuster, 1980; Levine, Leven & Prueitt, 1992), 
cada vez existe más evidencia de que la corteza frontal está 
directamente implicada (cfr. Palmero, 1996).

Otro punto de vista evaluativo es el de “Control de 
Evaluación de los Estímulos” (Scherer, 1984, 2001; cfr. 
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Chóliz, 2005). Según Scherer, los estímulos internos o 
externos se evalúan jerárquica y organizadamente en una 
serie de pasos: 1) Novedad del estímulo (se valora en un 
primer momento la peligrosidad del evento); 2) Dimensión 
placer-displacer; 3) Valoración sobre la necesidad u ob-
jetivo a perseguir; 4) Capacidad de los recursos propios 
y las consecuencias que pueda sufrir el organismo y 5) 
Compatibilidad con las normas sociales o morales del 
propio individuo. 

Como conclusión a todo lo visto en este apartado, 
mencionaremos la relevancia que están teniendo en la ac-
tualidad los trabajos acerca de la “Inteligencia Emocional” 
que Mayer y Salovey iniciaron en 1990. Este término 
enfatiza la unión y complementación funcional entre los 
procesos afectivos y cognitivos, y se puede definir como 
la capacidad de percibir, regular, comprender y usar la 
información afectiva para mejorar el razonamiento y el 
desempeño social.

Conclusiones

Nuestra perspectiva está muy cercana a la de Storbeck y 
Clore (2007) con la idea de que los conceptos “Cognición” y 
“Emoción” son simplemente abstracciones de dos aspectos 
diferentes del cerebro al servicio de la acción, por lo que, 
según estos autores, los procesos cognitivos son necesarios 
para el procesamiento, elicitación y experimentación de las 
emociones. Igualmente Lazarus (1982) ha defendido desde 
hace mucho tiempo que no es posible separar la emoción 
de la cognición. 

Para comprender en su más profundo significado el 
término cognición, haremos referencia a un clásico de la psi-
cología cognitiva, Neisser (1967), para quien la cognición 
implica cualquier proceso relacionado con la transforma-
ción, síntesis, elaboración, almacenamiento, recuperación 
y utilización de estímulos sensoriales (cfr. Duncan y Barret, 
2007). Cuando hacemos referencia a este tipo de procesos, 
lo hacemos con el término de “computacionales” y que, 
como es bien sabido, son procesos de comparación, cate-
gorización, etc., los cuales contribuyen a la resolución de 
problemas, la elaboración de juicios y, como consecuencia 
de todo ello, a la toma de decisiones (Winkielman, Knutson, 
Paulus & Trujillo, 2007). 

También, desde la aproximación cognitiva, parece muy 
interesante la consideración de las imágenes mentales 
entendidas como estructuras proposicionales que incluyen 
procesos perceptivos y semánticos (Lang, 1979, 1990, 2000; 
cfr. Chóliz, 2005). Desde este punto de vista, la estructura 
proposicional de la imagen sería la inductora de las reac-
ciones fisiológicas que acompañan a las emociones. 

A conclusiones similares ha llegado Phelps (2006) en 
un estudio neuropsicológico efectuado sobre la cognición 
y la emoción a través del funcionamiento de la amígdala en 

procesos de: aprendizaje emocional; memoria y emoción; 
influencia de la emoción en la atención y la percepción; y 
el procesamiento de estímulos sociales. La autora concluye 
que los mecanismos de la emoción y la cognición parecen 
estar muy entrelazados en todas las fases del procesamiento 
de estímulos y que la distinción entre cognición y emoción 
es algo realmente difícil. 

Como se ha venido exponiendo a lo largo de este artícu-
lo, desde los inicios, los estudios acerca de los fenómenos 
emocionales han hecho referencia a la importancia de las 
cogniciones en la comprensión de los procesos emocionales: 
la teoría de James-Lange que implicaba la valoración de los 
procesos perceptivos y la activación; Papez (1937) con su 
aportación sobre las aferencias sensoriales divididas en tres 
rutas, una de ellas dirigida a la corteza implicando el proce-
samiento cognitivo; MacLean (1949, 1958) proponiendo al 
sistema límbico como uno de los principales responsables en 
el procesamiento emocional y, concretamente, refiriéndose a 
la evolución del cerebro (cerebro nuevo) como responsable 
de las estrategias racionales en cuanto a procesamiento de 
información y razonamiento verbal; Malmo (1959) y su 
aportación acerca de la no equiparación de la activación a 
la emoción, implicando al procesamiento de información 
entre el estímulo y la respuesta; Mandler (1984), para quien 
la activación es un proceso necesario pero no suficiente para 
comprender un proceso emocional, siendo imprescindi-
bles los aspectos cognitivos; Henry (1986), para quien un 
proceso emocional sigue una serie de pasos en secuencia, 
incluyendo los estímulos que se introducen en el organismo, 
su procesamiento por parte del programa biopsicológico 
del sujeto (componente genético y componente adquiri-
do), el procesamiento posterior de esa respuesta por parte 
del córtex y la transmisión de esos resultados a través del 
sistema nervioso autónomo y del sistema neuroendocrino a 
la periferia desde el sistema nervioso central; Gray (1991), 
implicando al área subicular en procesos comparativos 
entre la información que llega desde el ambiente y la que 
previamente posee el sujeto. 

Por otro lado, las conexiones neuronales de las estruc-
turas que pertenecen al llamado cerebro reptiliano (por ser 
muy antiguas en la evolución) con la parte más moderna 
del cerebro (neocórtex), son muchas y directas, lo que 
produce una comunicación estrecha y permanente, a la vez 
que vertiginosa, que resulta muy adaptativa en términos 
evolutivos (Ledoux, 1996). 

No se ha de olvidar, como comenta Bisquerra (2000), 
que muchas palabras son polisémicas y su significado de-
pende del uso que se le da en un contexto dado. El uso de 
los términos emocionales en el lenguaje coloquial a lo largo 
de la historia no se ha caracterizado por una delimitación 
clara y precisa. La complejidad de los estados emocionales 
dificulta esta precisión. Por eso son tan difíciles de definir. 
Hablar de pensamiento, emoción y conducta como entidades 
separadas, es algo que no encaja con la complicada realidad 
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de la experiencia emocional, sin embargo, en investigación 
se hace la diferenciación para facilitar su estudio (Vecina, 
2006).

De cualquier manera, como puede apreciarse, la emo-
ción surge como consecuencia de dos factores: activación 
e interpretación cognitiva. La magnitud de la reacción 
fisiológica estaría hablando de la intensidad de la reacción 
emocional y los procesos cognitivos explicarían el tipo de 
emoción experimentada (Chóliz, 2005). 

Además, los autores creadores de terapias cognitivas 
han tenido muy en consideración todo lo expuesto en este 
artículo y han llevado a la práctica todo este conocimiento 
en su labor: la interpretación subjetiva de los hechos, no 
los hechos mismos, es lo que determina la emoción. Según 
Beck (1976), un terapeuta cognitivo ha de adoptar como un 
principio directriz, a lo largo de toda la terapia, la idea de 
que “la manera en que los pacientes perciben y estructuran 
el mundo (cogniciones) es lo que determina sus emociones 
y sus conductas”.

Con todo lo expuesto, sugerimos hablar de activación 
fisiológica y de sensaciones físicas, por un lado, y de 
cogniciones, por otro. La emoción así sería el resultado de 
una interpretación, la unión o conjunción de dos tipos de 
información, la de un estado físico y una cognición (idea 
o pensamiento) en una situación concreta. Podríamos 
decir, en consonancia con Duncan y Barret (2007), que la 
emoción es un tipo de cognición, un conocimiento que nos 
permite elaborar la acción, acciones que irán encaminadas a 
mantener nuestro bienestar, a contribuir por tanto a nuestra 
felicidad. 

La propuesta mantenida en este trabajo de la emoción 
como un concepto compuesto de activación fisiológica y 
cognición tiene importantes implicaciones a la hora del 
diseño de terapias psicológicas y puede ayudar al terapeuta 
en la intervención si tiene en consideración todo lo que se 
ha venido mencionando. En este sentido, sugerimos con-
siderar como herramienta cognitiva la “Psicoeducación”, 
término muy utilizado, pero en diferentes contextos y, por 
consiguiente, con distintos contenidos (Ramos, 2007). 
Dentro de los trastornos emocionales, Psicoeducación 
ha de hacer referencia a explicaciones al paciente de los 
conceptos básicos de la respuesta de ansiedad o respuesta 
de estrés, esencialmente es lo mismo, a las nociones bási-
cas de Psicología del Aprendizaje y a la relación entre los 
pensamientos y las conductas, así como los errores que 
se comenten durante el procesamiento de información. 
Cualquier confusión o falta de información en este sentido 
puede convertirse en un trastorno emocional y teniendo en 
cuenta las propuestas de este trabajo, el terapeuta, en un 
caso clínico concreto, podría optar en el diseño de la terapia 
por aplicar los componentes Psicoeducación, Exposición y 
Terapia Cognitiva como estrategias básicas, en el orden que 
hemos mencionado, resultando un ahorro sustancial si la 
primera estrategia elegida logra los objetivos perseguidos, 

algo que sucede frecuentemente, o bien las dos primeras, 
que a menudo es lo más conveniente, no siendo necesaria la 
Terapia Cognitiva y consiguiendo con ello terapias breves 
y altamente efectivas. 
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